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SECCION PRIMERA.

Se la insensible trunspirarion.

I.

"Si cuanto pierde en un dia
«el cuerpo humano pudiera

(t) Recomendamos á nuestros lecto-
res este curioso escrito que nos úrs remi-

tido el doctor Cusal, yu por considerar le

muy insuuctiva, ab<rartrrúle y anreno, y
yrí porque le queramos dcl mnpor apre-
cio é interés, en raaon de laj uiciosn co-

mentacion quc lrace en él, de la mrmo-

raútc medicina estutica rprcen el siglo vrr

publicó cl mérlico de Vcnccia, como cl

fruto de 3o anos de continuados rrrpcrt-
mentos

que lrizo sin dcjrrr el peso y la

ust"nea, y.con una constancia y pucrerr-
crú qrre no es fácil imitar. Nota de los

Editores.
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iirecuperar en el mismo

n jamás la salud perdiera."
Il.

Todo médico que sabe

lo que á la naturaleza

debe quitar, y poner

del paciente que maneja,

é ignora la cantidad

de aquello que darle deba,

ó disminuir; se engaña,

ó el arte ignora y sus reglas,
III.

El que sabe criando y cuanto

el cuerpo transpira ; acierta

cuando y cuanto debe dar

ó quitar en las dolencias,

para curar sus enfermos

con tino¡acierto y destreza.

IV.

1s copiosa es por sí soltt¡

tnas abundante y completa
nuestra insensible y continua

transpiracion 'encubierta,

que todas las escreciones

staturales manigestas.

V.

La insensible expiracion

por los poros
se demuestra,

ó por la boca. Esta asciende

cada dia en buena cuenta
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á media libra. Bien cbro
en cl espejo lo ensenan

las
gotas, que en él imprime

el v,.por que le calienta,
y el al!ento que en el frio¡
en el aire se condensa.

UI.

Como el sustento de un dio
a o ho ó tras libras asciendas
la insensible evacuacion

á cinco libras se acerca.-

VII.

Asignar la cantidad

de la admirable „é inmensa
transpiracion insensible
no es fácil, Su diferencia
hacen la estacion del año¡
clima, edad, naturaleza,
alimentos, y otras causas

muchas que su ley alteran.

VIII.
Si el

cuerpo por la mañana
por cttriosidad se pesa,
se verá cuanto de noche

trauspir6 ¡ con cierta prueba.
]X.

Transpiracion insensible¡
y evacuacion rn..niñcsta
en

gran cantidad, no es facil
que á un mismo tiempo sucedan.
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Quien sensiblemente evacua

mas de aquello que debiera,

transpirará mucho menos

de lo que exalar pudiera.
XI.

Sudar, obrar, y orinar

mas de lo que justo sea,

y transpirar poco s
nunca

por saludable lo tengas.

XII.

Cuerpo humano que hoy pesados

lo mismo maáana pesa,

indica seguramente

disfrutar salud perfecta.
Xlll.

Cuando el estómago un dia

pesa,
lo que otro no pesa,

~enal es que vá adquiriendo

cualidades nada buenas.

XIV.

Transpiracion insensible

tto es sudor. Este se expresa

por
evacuacion visible-

la otra se manigesta

por el invisible alientos

que en invierno se congela,

y como nube aparece

en los hombres y las bestias¡

Y puede exalarse en dosis
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de tres libras muy completas.
XV.

Bien puede hacerse visible

la invisible periferia,
por el exceso en comidas
porque el calor débil sea,
ó porque algun movimiento

se haya hecho con violencia.

XVI.

Cuanto mas sutil, delgada
e invisible es la materia

transpirable (sin sudor)
tanta mas sanidad presta,

XVIL

Los líquidos excrementos

que se evacuan, aíijeran
el cuerpo, mas que los duros¡
y de firme consistencia.

XVIII.

Los líquidos alimentos

en el cuerpo humano pesan
mas que los s6lidos. Estos

constan de mas ligereza
que los líquidos, aunque
de menor bulto parezcan.
Pan y carne son substancias

al
est6mago ligeras:

vino y caldo son pesadas>
y de gravedad extrema

Tanto como un pan entero
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bn vaso de vino pesa,

aunque en su mole, imposible
í nuestra vista aparezca.

XlX,

Sentirse el cuerpo pesado
sin estarlo, es peor prueba
de sanidad, que sentirse

torpe ¡y estarlo de veras.

XX.

Del cuerpo viviente no hay

quien graduar el peso pueda.
Puede sentirse pesado
y estar ligero. A la inversa

puede sentirse ligeros

y estar pesado, y sin fuerzas.

XXL

Siempre que sin precedente
evacuacion manihesta¡

minora el peso del cuerpo¡

con visible decadenciai
aetlal es que no repone
lo que pierde y que debiera.

XXII.

El peso y la gravedad
sIe nuestro cuer po demuestra

cl equilibrio humora l,

y proporcion de sus fuerzas.

XXIIL

La robutnez de un anciano

~iepende> si bien se observa¡
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mas del peso de su cuerpo

que de su energía mesma.

Animal viejo que goce

de una gravedad pequena,

podrá vivir mucho tiempo;
mas no en robustez perfecta.

XXIV.

No por excesos externos

el humano cuerpo enferma,
si disposicion no tiene

antes para la dolencia.

1Vumquam labitur in morbuns

corpus, ob errata externa;

nisi viscus hatseat antea

dispositionetst internum.

XXU.

Menos el cuerpo transpiras
cuando duele la cabeza,

y mayor gravedad siente

que antes que el dolor tuviera.

XXVI.

Si por el peso del cuerpo

mayor que el que ser debiera,
conoces que su insensible

transídraciou no es pertecta,

y despues de algunos dias

no ves orinas que sean

abundantes, 6 sudores,
ten

por segura evidencia,
que putrefaccion anuncia
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la detenida materia.

XXVII.

Mas yerran los Profesores
en divertir la insincera

transpiracion insensible,
que los enfermos que excedan
en voluntarios errores

por su gusto 6 imprudencia.
XX VIII.

Cualquier dolor, 6 trabajo
corporal nos intercepta
el transito í nuestra libre

y transpirable mareria.

XX IX.

Cualquier frio que suframoa

(por pequeíío que este sea)
en el acto de dormir,
nuestra transpiracion merma.

XXX.

La agitacion en la cama

acelerada, é inq uieta

del
cuerpo, en tiempo de estlo¡

la evaporacion modera.

XX Xl.

Despues de haber bien comido

tomado purga, conserva,
á otra alguna medicina,
Ia trsnspiracion se estrecha

de tal modo, que en tres horas

puede decirse que cesa
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XXXIT.

Tambien infinitamente

la prespiracion modera

aus efiuvios transpirables
en el v6mito y diarréa.

XXXII L

Las ropas de mucho peso
en la cama, las cubiertas

y vestidos muy pesados
impiden, cortan y merman

la transpiracion sensible,

por debilitar las fuerzas.

XXXIV.

No el cuerpo á todas las horas

Ia exalacion misma observa,
pues despues de haber comido

suele evaporar muy cerca

de una libre transpirable
en cinco horas. Cuando llega
á doce horas, de tres libras¡

y solamente de media

á las quince horas, segun
Ia disposícion interna

XXXV.

Quien se purga 6 desayuna
cn las horas en que emplea
su mayor transpiracion
el

cuerpo, (cuales se cuentan

Ias de la mafiaoa) adquiere
grande dano y grave ofensas
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pues del remedio 6 comida

resulta notable merma

en el vapor transpirables
que exala naturaleza.

XXXVI.

Al dispertar de un buen suenos
y antes de hacer las primeras
evacuacioness el cuerpo
snenos gravedad encuentra,

pues, segun cálculo, en menos

de tres libras se aligera.
XXXVII.

En el curso de una noche

resultan por experiencia
diez y seis onzas de orinar
sobre corta diferencia:

cuatro de excretos ventrales¡
y muy cumplidas cuarenta

de insensible y perspirable
evaporacion bien hecha.

XXXVIII.

En un dia hay quien evacua

por la insensible efluencia

tanto, cuanto en quince dias

per secesum produgera.
XXXIX.

Las causas externas que

impidan, paran, 6 mesman

la traüspiracion sensible

son : el aire que nos cerca
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hdmedo, sucio ó heladoi

comidas crasas y gruesas:

el nadar en agua fria:

la intermision indiscreta

del egercicio del cuerpos

del ántmo, y las potencisst

y en los sugetos robustos

la excesiva continencia.

XXXX.

Mas estable es la salud

de squei que no se le aumenta

ni disminuye su peso

en muchos agos, que aquella
del que cada año varían

su peso causas externas.

XXXXI.

Cttando por algun acaso

una libra se retenga

óe transpiracion un dias
en tres la naturaiesa

repone iusensiblemente

la falta, y el yerro enmienda.

XXXXII.

De dos partes se compone
la trattspiracion : primera
la leve ó sutil: segunda,
4 ponderosa ó la gruesa.

XXXXIII.

I-a gruesa ó la ponderosa

Biblioteca Nacional de España



5/8
suele fluir de tal manera,
que basta á engendrar insectos
en el cuerpo, como muestran

las pulgas, chinches, y piojos¡
sin otros de igual ralea.'

XXXXIV.
Las diversas infecciones

contagiosas, que se pegan
á los que en un lecho duermen,
de la parte se fomentan
mas ponderosa de la

transpiracion, pues en ella
la porcion sutil se exala,
se evapora, y nada deja:
mas la ponderosa, y grave
al cuerpo inmediato llega
con su influjo, y le contágias
le descompone y altera.

XXXXV.

Los que en estío transpiran
muy poco sienten molestia¡
y el excesivo calor
los amilana, é inquieta;
lo que no sucede á aquellos
que transpiran con franquean.

XXXXVL

1Por qué la carne animada

vive, respira y alieota,
y no se pudre, 6 corrompe
como sucede en la muertas
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Porque su parte espirituosa
cada dia se renueva.

Por esta misma razon

los párvulos á ser llegan

jóvenes, y estos á viejos,
pues siguen la propia regla
de renovacion diaria

de espirituosa materia.

No así sucede en los viejoss
que es precisa ley que muerans

porque sus fibras son duras¡

y sus espíritus cesan.

Obseroacion sobre unagstulá deí estóma-

go, comunicada por el profesor dota

Juan José Comer, médico titular que

fice de la villa de Euenteccn, y ac-.

tualmente residente en esta Corte.

En a de abril del afio pasado t8ao¡
fuí llamado para visitar ¡en el pueblo de

Madriguera, á una muger de cerca de+S

qfios, llamada Ana María Nartin, ma-

dre de vários hijos, y de un temperan en

to escesivamente sensible é irritable.'A loa

s* afios se babia manifestado en esta per-

sona el vicio escrofuloso, el cual comba-

tido por un profesor> sl no quedó destrui-
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do enteramente, por lo menos qued6 sin
accion 6 dormido hasta el af de marzo

de tg t5, en que acto continuo al de
haber bebido un vaso de agua despues
de haber comido, se presentó un dolorci-

llo molesto en. la region umbilical algo
inclinado á la lurnbar izquierda, La apli-
cacion externa é interna de los anodinos

y calmantes ; hicieron desaparecer el do-
lor ; perq muy luego fue subsdtuido en

su sitio por un tumor del tamaño de una

avellana, ydespues del de un huevo ¡que
en una sola hora present6 los sintomas de

inRamacion, que desaparecieron á bene-
ficio de un resolutivo, y que abrió la na-

turaleza, saliendo de éí un' líquido sero-

so, cuya cantidad llegaba á tres curtillos

al dia por algun tiempo ; pero sin sentir-

se dolores en la álcera, ni notarse en sus

bordes mas-"que durezas 6' callosidades.
Una ntateria puriforme, algo sanguínea¡
y de un olor fétido, reemplazó bien pron-
to á ta.estacuacíon serosa. Los cirujanos
que registraron 'la nlcera en este estado 'y

quisieron averiguar su fondo,' desisrieroti'
de ello por varias diñcultades, y solo sC

contentaron con lavarla con un cocimien-

to antiséptico, mandando á la enterma

que comiese una taza de sopa y un poco
de perdm. Yendo el cirujano í curar la
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6lcera, se hall6 con que ló primero que
salía por ella era lo que babia comido la'

enferma. La sorpresa que esto le causó'

sirvi6 para animarle á continuar su ob-'

servacion, que efectivamente se repitió con.

un huevo pasado por agua que fue arro

jado por la úlcera á breve rato de haber-

lo tomado. En este estado fuí llamado

por los interesados de su marido, y de-.

seando ver por mí mismo lo que me re-.

ferian me convencí en efecto, sin que
darme duda alguna, dú que unos cuan-'

tos garbanaos y un poco' de' tocino magro

que tenía el puchern de la enferma, y

que cotnio á instancíaW túías, salieron por
la avertora preternaturaí á bs hora áe

haberse ingerido en el estóníago; Desean<

do todos los facultativos esplicar estotr

fen6menos, cada cual creía háííar su can+

sa y asiento en un sitio diferénte unos de

otros, d' íguaímente e'ataban discordes eá'

la clase de material síue 'salía por '4 6í-'

cera, Ní conducta en este éaso no podía
ni debia ser otra que la de una atenta oh-

'ervaciott. Entre tanto cántínuabe la sst

fertna con un apetito devoradorq su Pul
so era débil, pero' nadít ftecueüte í no sst

estenusba demando, y si se entrístecíá

mucho cuando veia tíuá ló que habla co-'

snido saha pronto por íu avertura+ sin
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haber esperimentado mas mntacion que la

de la mastica ion. En semejante situacion,

dispuse á esta desgraciada el uso de la

tintura de quina y leche, con lo que se

recobró algun tanto, y su confianza se

reanimó condderablemente, en términos

que desde esta época tomé un gran inte

rés en la direccion de una enferma, cu-

yo fatal resultado sospeché siempre. Asi

pues, traté de examinar la cantidad y

calidad de lo que se arrojaba por la úl-

cera, y hallé que aquella ascendia á unas

seis libras en las veinte y cuatro horas, y

que esta era analoga á los.alimentos de

que usaba la paciente; observándose que

4g muy consistentes no esperimentaban
otra mutacion mas que la vária forma que

reciben al mascarse, yunque con los lí-

quidos sucedia lo mismo en cuanto á sus

caractéres sensibles. Cuando se usaba la

leche se arrojaba en coágulos, y como

vioiese ademas una diarrea, fue preciso
suspender aquella y contener asta con la

tintura de quina y el diascordio que cor-

respondieron á mis deseos, y cuyos re-

medios no pude cerciorarme si salian por

la avertura, porque-la mezcla confusa

, de unas cosas con otras lo impedia cono-

cer bien. Instruido yá de las circunstan

cias que presentaban las evacuaciones pos
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ia abertura preternatural, averigiií si la

enferma escretaba por el ano, y con quó

cualidades, é igualmente si orinaba. Ls-

crementos escasos, consistentes y blan-

quecinos, orinas pálfitas y en gran can-

tidad, fue lo que repetidas veces se pre-

sentó á mi observacion. c"t pesar de un

plan tónico y analíptico, emperó la pa-..

ciente á hincharse, y á dificultarse de dia

en dia la salida por la úlcera de cuanto

tomaba, sin embargo de haberse dilatado

por si la abertura preternatural ; á au-

mentarse extraordinariamente la estenua-

cion, y finalmente á presentarse una ca-

lentura con los caractíres de lenta que se

exacerbaba por las tardes,

En este estado dirigi á la junta superior
de medicina las noticias que acabo de pre-

sentar en extracto, y la supliquí me ilus-

trase en este caso con sus luces y cono-

cimientos para su mas acertada direccion.

Esta corporacion no tardó en contestarme,

y con reflexiones sacadas del virus escro-

fuloso que la enferma habia padecido en

sus pritoeros anos, de la índole d» est-

agente, de la carrera y progresos que sue-

le hacer, y de lo que en la clinica de es-

tas dolencias se observa, fundándolo ade-

nlas en lo que han notado y dado al píí-
blico prácticos y escritores, me manifestó

Tom. Il. N. VIII.
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que creia lo mas verosimil que las escró-

fulas hubiesen destruido, precedida una

supuracion lenta y sucesiva por cerca de

un ano, el piloro, rompiendo algunos

puntos de los intestinos duodeno yeyuno

é ileon, supuradas y ulceradas sus mem-

branas en los parages de las glándulas lin-

fáticas abundantes del mesenterio y parte

del mesocolon ; que las inAamaciones cró-

nicas y ocultas ó falaces con supuracio-

nes sucesivas que son de una existencia

inconcusa muchas veces, propagadas aqui

al omento y sus dobleces, habian ido oca-

sionando adhesiones de la mayor porcion
del peritoneo, formando pequenos cana-

les fistulosos de comunicacion hasta la re-

gion umbilical por donde provino el tu-

mor, supuracion y úlcera, salian los ali-

mentos sin digerir, y de aqui la extenua-

cion, tabas mesentérica, infiltracion ede-

matosa, ascitis ótc. Aunque la misma jun-
ta tuvo por incurable á la enferma en vista

d tri consulta, me propuso los remedios

que á lo menos sostuviesen algun tanto la

vida de aquella infeliz, y la sirviesen de

consuelo yconfianza, Los medicamentos tó-

nicos, antipútridos y roborantes y los ali-

mertos analépticos formaron el plan del

poco tiempo que vivió la paciente. Cuan-

do 'desde el lugar de mi residencia pasé al
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de la enferma para poner en uso el méto-

do propuesto por la jutlta s la encontré con

todos sus sírtnmas tan agigantados, que
no solo no ví que pudiera ya tener oca-

sion alguna „sino que crei preciso dejar
acordado todo lo convettírnte para que se

practicase la ínspeccíon anatúmica, sin

embargo de la resistencia que tcmia que
se ofreciese al llegareste momento, loque
efectivamente se verííícú, frustrando to-

das mis medidas, é ignorando yo que se

hubiese muerto ía enferma, ni enterrado

hasta despues dc tres dias. Sín etnbargo de

todo esto, y contra el gusto de muchos,
conseguí que, auxiliado de los senores

cura párroco y alcaldes, se llamase á los

ciru„'anos mas intnediatos, y valiéndome
óe cuantas prevenciones crei convenientes

se procediese á desenterrar y disecar el

cadaver, el cual, por el tiempo frio, por
la extenuaciou del cuerpo y por el terre-

no arenoso de la iglesia> se conservaba

aun como si se acabase cle sepultar.
Colocado el cadáver al aire¡y en pre-

sencia de varios sugetos, como el cura

párroco, el boticario y otros (entre los

cuales habia algunos parientes de la di-

unta), Don ildefonso Portilla > profe-
sor de cirugía, acompanado de sus com-

profesores don German Sana y don San-
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tos Martín, dió principio á la autopsia,

haciendo una incision crucial en los tegu-

mentos del vientre, y coincidiendo los

cuatro ángulos en el parage de la abertu-

ra abdominal. Los músculos preternatura-

les y el peritoneo nada presentaban depar-

ticular; pero el redano sí estaba adherido á

los bordes inferiores del saco que cubre y

envuelve todas las entrafías del vientre, y

el estómago igualmente no solo pegado

desde la parte media de dicha abertura al

peritoneo en sus borde superiores, sino

con una tirantez considerable desde el

cardias hasta el punto de la adherencia.

Encontramos que la úlcera interiormente

presentaba un orificio superior y otro in-

terior, ó que se dirigia á la parte de aba-

jo. El ventrículo tenia tambien una aver-

tura de forma oval, de color blanqueci-

no con los bordes callosos, de una pulga-

da y ocho lineas de longitud, otra pul-

gada menos una linea de latitud „y situa-

da en la parte anterior hasta su fondo con

alguna inclinacion ácia el piloro, cerca del

cual estaba ulcerada la túnica exterior de

la viscera, y lo restante sin lcsion alguna.

Un liquido pegajoso y blanco, aunque

en corra cantidad, era lo que habia en lo

ioterior del estómagoi El epiplon estaba

roto en su cara superior, pero acia ía
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parte baja y por donde miraba al peritoneo
tenia con este una adherencia, concluyen-

do con descender aquel sin presentar nin-

guna otra lesion hasta la region hipogás-
trica inclusive, en que forntaba una bol-

sa 6 saco que era el receptáculo á donde

bajaba la mayor cantidad de alimentos,

pues lo restante pasaba fácilmente desde

el estómago al duodeno. Eí saco indicado

no permitia salida á los alimentos que se

'ingerian en él, tnientras no se llenaba mu-

cho, 6 la enferma se comprimia, pues en-

tonces se arrojaban con ptecipitacion, sir-

viendo para nutrirla los pocos que baja-
ban al duodeno, y en la cabidad de la

holsa preternatural solo un liquido muy

espeso fue lo que se encontró. Todas las

demas entraftas (si se exceptúa el higado

que tenis dos Híctenas cerca la una de la

otra, y situadas en la parte convexa junto
á los bordes inferiores y en el lóbulo pe-

queno, dlenas de una cantidad de suero

y con un color amarillo bastante bajo), se

observaron en un estado natural. No se

hallaron en las g! ándul.ts del mesenterio va~

sos linfáticos ni canal torácicos ni en el pa-

r'enquima de las vísceras congestiones cal-

áreas que httbíerañ podado servir acaso

Para ilustré r :y adelantar algo la doctrina

"e las entertnedades venéreas> raquíticas,
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calculosas y escrofulosas que tanta guer-

ra y daíío hacen á la especie humana, y

sobre cuyas oscuras teorías tanto varían

las opiniones. La diseccion de los cadá-

veres de enfermos que han sido víctimas

de males extraordinarios 6 desconocidos

sirve para ilustrar á los médicos y propor-

cionarles el que en casos análogos á aque-

llos puedan conducirse desde luegn con

algun acierto y conocimiento en sus dudas

sobre el verdadero genio, causas y asiento

de las enfermedades que se les presentan,

distinguiendo lo que sea propio de estas,

de lo que haya sido el resultado de su

existencia. y que tan comunmente son in-

suficientes para aclarar los trabajos que

tanto ocupston á llíorgagni, Lleuteaud

y otros célebres profesores. Ojalá que en

todas las circunstancias semejantes á las

que se acaban de pintar acudiesen los fa-

cultativos al escalpel para aclararlas ; y

que cun el celo y caráter propios de unos

amantes de la humanidad y de los ade-

lanta:nientos de su profesion, no perdo-
nasen fariga alguna para conseguir sus

justos iines, invocando en cualquier di-

ficulta que pudiese ocurrir los auxilios

de las autoridades civil y ecíesiástí a,

conto sucedió en e! caso de la diseccion

elel cadáver que hace el objeto de esta
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historia, que rara vez sera ya necesa-

rio, sobre todo en el dia y en una Na-

cion como la nuestra llena de ilustra-

cion y de filosofiüa, que conoce bien que

si es de desear que una ciencia ade-

lante, es tambien indispensable favorecer-

la por todos los medios, quitarla cuan-

tos obstáculos impidan sus progresos, y

proporcionar á los que la egercen satis-

facciones y premios!

FARMACOLOCaIA

Extracto de una memoria intitulada : in-

oestigaciones guirnicus sobre las gui-
nas, por los senores Pelletier y Caven-

tou, leitln al instituto dc Erancia cn

octubre. dq tíízo.

Al ceíé6re químico frances Bauguelín„
es á quien se deben las priinéras oociones

exactas sobre la naturaleza química de las

cortezas del Perú, El fue quien demostró

en t áog la presencia de un ácido vege-
tal ouevo en las quinas, cónibittado con

» cal, al que dió el nombré de péido
glttmlco,

Despues de este trabajo han tratado de
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examinar tnuchós químicos lá haturaíezá

sír próporcton de los diferentes materiales

de que 'se componen las quinas. Entre

n!tos deb'd' citarse el doctor Gomez de

Lisboa, Renss de Moscou'¡ y sobre todo

Laubert, que varias veces "ha publicadO
ínvestinaciottes muy importantes sobre es-

te medicsmémo. 'Pero estos'di&rentes tra-

bajos, hechos cá épdcás 'y'pkíses dií;ren-

tes, han dado resultados'qna 'ett general
convienen poco entre si ; así es t;ue la

historia qurmíea~- las-qninas, aur!que

emprendida por mucí os r,uítnicos distin-

guidos, dejaba 'tttdH'ía inucítuíqu desear

seqaladamente en cuanto á sus aplicacio-
tíes á la "terapéutlcá'. Fttóssn irríÓnísn la

virrud febrtíóga' 'áé íás qninas 'ál taniao,

príncíííío cnrtiente y ál áéldd gáhco', aun-

zíóe se ha)a eístó'tíesptte<' qúé'este ácido

no existe en ellos; otrós a la'materia 're-

sinosa tl'c,, de modo que quqdaba toda-

vía por décMír'unó de los puntos trtas im-

portantes'.
Los senóres péííctíer y'CaVentóu, que

han hecho trabajos muy interesantes so-

bre la naturaleza química de las sustan-

bíás,stegetáles mas enérgicas, haü querido

sugetar las quinas á una nueva anafisls,

cpmo lo han hecho con el opio, la hipe
bacuana,' la nuez vómíca,''el haba ó pe-Biblioteca Nacional de España
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pita de san Ignacio kc., para asegurarse

si estas cortezas contendrian ó no un prin-

'cipio particular, análogo á la morfina,

emetina, estricnina Rc., en el cual resi-

'diese la fuerza activa de este medica-

mento.

El doctor Gomez de Lisboa habia en-

contrado en la quina un principio amar-

go y cristalizable, al que babia dado el

hombre de cinconino, y el doctor Lau-

bert, el de resina blanca rristalizable.

Examinando este cuerpo con mas aten»

clon, han reconocido en el los senores

Pelletier y Caventou, una propiedad" ál~

calina, desconocida hasta entonces 'por
los demas químicos.

Asimilando este descubritniento el cin-

conino á los alcalis sacados de los demás

medicamentos vegetales recientemente ana.

lizados, hizo sospechar á los analizadós

tes que pódrian muy bien hallarse en 'éí

concentradas las virtudes febrífugas de la

quina. pot consiguknte trataron de aislar

bien esta sustancia
¡ y de conocer sus éii

ractéres y propiedades quíínicas, para'hk-'
cersela conocer á los médicos práéticoss
asegurarse de sus efectos en la ecohotttía

""imal, y apreciar justamente las propi«-'
dades de que po&ria gozar.

Darernos í conocer con'mucha breve-'
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dad estos diferentes puntos del importan-
te trabajo de los senores Pelletier y Ca-
ventou. Para poner el ttombre de este

nuevo alcali en armonla con los que se

habian descubierto recientemente, le han
dado el nombre de cinconina.

La cinconina, sacada de la quina
gris, loxa 6 cincona condaminea pre-
scma los caractéres siguientes.

Es blanca y susceptible de cristalizar
en agujas, y poco sabrosa en razon de su

poca solubilidad en el agua fria. Disuelta
en el alcohol ó en un ácido, es muy

amargo su sabor
¡ y tiene la mayor ana-

logia con el de. Ia quina de loxa, Se des-

compone á un calor muy fuerte, se di-
suelve muy poco en los aceites fijos y vo-

látiles ¡asi como en el eter sulfúrico ; se

combina con los ácidos, y produ~e sales

diferentemente solubles. Estos son los ca-

ractéres mas notables de este nuevo álca-
li veg,etal,

Segun. Ia analisis de los sé nores Pelle-
tier y Caventou, se

compone. la quina gris
sb quina de loxa de:

Quinato ácido de cinconina.

Materia crasa verde. l. Itlateria coloran

te roja, poco soluble (rozo citlconico ó

materia resinoss), q,. Materia colorante

roja soluble (tanino). y". AIateria colora~
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te amarilla. 6.' Quinato de cal. p.' Goma.

8.' Almidon. q.' parte leñosa.

La quina atnarilia (cincona cordifo-

lia) se diferencia de la precedente en

que la base salidiiicable, 6 álcali que se

encuentra en ella, no es absolutamente el

mismo que el que se encuentra en la cin-

cona condatnineo, é igualmente son dife

rentes sus propiedades. Los caractéres de

este segundo álcali cincónico s
á que han

puesto el nombre de quinina s
son el ser

blanco é incristaliaable, se preseota en

masas informes cuando se la saca por eva-

poracion de los licores alcoh61icos que la

contienen ; es tnas amalga que la cinco-

nina aunque tan insoluble como esta en

e! agua frisé forma igualmente sales con

los átidos, pero son diferentes qusu los

que tienen por base la cirtconina; es muy

soluble en el eter, al paso que, la cinco-

nina lo es, muy poco.
En cuanto á las de-

mas sustattniss componentes
de la quinas

hay poca diferencia en las dos especies de

Quina dichas,

Tambiest se encuentra.'alguna diferen-

cta ¡y digna de notarse en la„quina roja

( cincona oblongifolio ). Bn efecto, se ha-

llan en esta especie de qáioa, ademas de

las su

las de

sustancias contenidas comunmente en

as demas quinas, las dos sustancias alca-
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linas que hay en la lotta y en la amari-

lla ; es decir, la cinconina y la quinina.
Esta especie de quina es seguramente la

mas febrífuga, porque ademss de la t(ui-
nina, contiene todavía mas cinconina,
que la quina íoxa.

l Los álcalis de (as rminas son el prin-
cipiofebrífago rle estas cortezas? Esta era

la cuestion mas intportante que babia que
resolver, y la que debia hacer conocer la

utilidad de los trabajos de los senores Pe-

lletier y Caventou. Segun los ensayos bas-

tante multiplicados que han hecho ya en

-'Paris varios prácticos célebres de esta ca-

pital, como Double, Fouquier, Chonel,
Coutanceau, Nagendie@c'., 'y de los cua-

'les vamos á dar noticia, resulta que el

:stt(/&lió de quinina satisface completamen-
'te íasíndicaciones que!a (ínitta ~ett sustan-

cia en la curacion de las caíentttras inter-

vnitentes. Por consiguientes estamos en el

caso de esperar que los dos áít(atís citados

reemplazarán''bien pronto á'la quina en

sustancia, medicamento de un uso dibcil

wn gran número de casas, ísnt' las dosis

considerableá en que hay qhe tomarle. La

terspeutica adqúirirá con'estas sales una

sustancia enérgica, siempre Ia misma, fa-

cil en su uso, y cuyas dosis sumamente

Pequefias pueden producir los efectos ma
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notables. En efecto, se ha usado el sul-

fato de quinina á la dosis de tres hasta

nueve granos divididos en tres tomas, que

se toman antes del acceso, y con lo cual

se han conseguido resultados tan felices

que no pueden menos de asegurar á los

senores Pelletier y Caventou una nueva

gloria por este descubrimiento importante,.

Obseroaciones del doctor Double sobre el

uso terapéutico de las bases salidjüca-
bles de las quinas (Extracto de la re-

vista médica de tgzo, cuad. 6.)

El doctor Double hizo sus ensayos en

los últimos dias del mes de setiembre y en

todo el octubre de t8zo, época en que las

enfermedades mas reinantes en Paris eran

las calenturas intermitentes de diferentes

l'ipos,
Primera observacion. Una criada de

Rad, D..., despues de una corta perma-

nencia en e! valle de palaiseaux (á cinco

leguas de Paris) donde eran muy frecuen-

«s las calenturas intermitentes ¡contrajo
una terciana, de la cual babia ya experi-
tnentado tres accesos bien completos de

diez á doce horas ¡
cuando volvib a pa-
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ris. Vo experimentando la enferma ningun
dolor interno mientras, ni despues del ac»

ceso, y no habiendo tampoco síntoma nin-

guno de sobre-irritacion ni de gastricis-

mo, creyó el doctor Doubie que este era

el caso de usar el nuevo álcali de la qui-

na; por consiguiente prescribi6 nueve

granos del sulfato de quinina, como equi-
valiendo sobre poco mas 6 menos á una

onza de quina, en tres veces durante el

estado apirético, El acceso siguiente, al

uso de este remedio, no se verific6. Al

dia siguiente solo tom6 la enferma una to-

ma de cuatro granos, la cual se repitió
por seis dias seguidos, solamente por la

manana. La calentura no volvió á repetir.

Segunda observacion. Al volver de

Orleans, donde reinaban mucho las fie-

bres intermitentes, la hija del conde H....

de edad de nueve aííos, habia con(ruido

unas cuartanas dobles, cuyos accesos, bas-

tante intensos, duraban catorce ó quince

horas, y estaban acompafiados de sinto-

mas gástricos, y de unatumefaccion dolo-

rosa en el hipocondrio derecho. El doctor

Salmade, que era el médico de la casa, ba-

bia usado de los diluyentes y evacuantes,

cuando el doctor Double propuso el sul-

fato de quinina en dosis de un grano
so-

lamente en razon de la edad y debilidad
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de la enferma, y usado por ia manana y
tarde. El acceso que siguió á las tres pri-
meras tomas se presentó mucho mas tar-

de y con mucha diferencia en su marcha

y síntomas, y el siguiente faltó enteramen-

te. Se continuó por varios dias el uso del

sulfato de quinina, disminuyendo progre
sivamente ia dosis; desaparecieron todos

los sintomas de desórden en las funciones

digestivas, como igualmente el dolor del

hipocondrio, y la enferma recobró su sa-

lud y fuerzas.

Tercera oóservacion. La hija del ge-
neral D..., despues de haber pasado el

verano en Nogent (cerca de París) fue
acometida de una enfermedad aguda, la

cual, segun el profesor que la babia asis ~

tido, no habia presentado un carácter ni

marclta determinada, pero al cabo de unos

dias tomó el carácter intermitente, y el

tipo de una cotidiana ó tcrciana doble. El
doctor Double dejó pasar cuatro accesos

para caracterizar bien la enfermedad, al

cabo de los cuales usó el sulfato de qui-
nina en dosis de dos granos por la mana-

na y otro tanto por la tarde. El acceso

disminuyó inmediatamente de intensidad

y desapareció enteramente al tercer dia.
La ettferma recobró el apetito, las f er-

zas y ia salud mucho mas pronto que lo
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que parecia prometet su constitucion.

Cattrta observacion. Una doncella do

la senora Cl... contrajo en el valle do

Kontmorency una calentura intermitente

que ofreció sucesivamente diferentes tipos,

pero presentaba el de una terciana cuandn

la enferma llegó á Paris. Se habian admi-

nistrado ya á la enferma sin utilidad nin

guna los evacuantes y amargos, No ha

liando el doctor Double en la enferma nin-

guna complicacion que exigiese alguna in.

dicacion particular, prescribió el sulfato

de quinina á la dosis de ocho granos en

dos tomas en el intervalo apirético. El ac-

ceso siguiente á las dos tomas apenas fue

perceptible; se repitió y continuó el uso

de la quinina por algun tiempo, y la ca-

lentura no repitió, habiéndose restableci-

do muy pronto la enferma.

Quinta ohservacion. La senora Ch...

experimentaba, algunos dias hacía, unas

cuartanas que habian infiuido ya de un

modo algo funesto tanto en su fisico co-

mo en su moral.

Una complicacion gástrica bien maní~

fiesta, decidió al doctor Double á prin-.

cipiar la curacion por un emético que to-

rnó una manana del dia del parosismo, el

cual, á pesar del buen efecto evacuantP

que produjo ¡
no disminuyó ni alteró en
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nada e! acceso. En seguidá prescribió cl
citado profesor cinco dosis de sulfato de

quinina, de cinco granos cada
una, para

róntar en el inrervalo de las cuarenta y
ocho horas de apirexia. Ei acceso si-'

gutenre faltó enteramente. Se continuó lá
quinina á la dosis de cinco granos mana-
na y noche, y tambien faltó el acceso und
segunda vez ; pero produciendo la' qui
nina una excitacion bastante fuerte, é in
comodando su sabor á la enferma, se sus-

pendi6 sin que'lo supiese el doctor Dou-
ble. I.a enferma estaba cérea de su edad
critica, y la sparicion menstrua, aunque
regular, producia todos los meses una al-
teracion bastante considerable ; pocos diaA
antes de la menstruacion suspendi6 ia

quinina, de modo que con la incomodi-
dad de la aparicion menstrua, se msnifes-
t6 de nuevo la cuartana, tan intensa como
antes. Se prescribieron cuatro

granos de
la quinina por la manana, y otros cuatro
por la tarde, mientras la apirexia y e1
acceso siguiente uo se verificó. El doctor

Double, para impedir el funesto infiujode la repeticion siguieme de la menstrua-

cton, ltizo continuar la quinina hastá
«spues de pasado el periodo menstruó',Prim«o á la dosis de cuatro granos tod!Cs
4s maííanas durante diez dias, y-deÓpues1'om. IL N. yIII.Biblioteca Nacional de España
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un dia sl y otro no. La menstruacion si-

guiente se present6 y concluy6 sin acci-

dente alguno febril, ni de otra clase.

Sexta obscrvocion. La señora N. de

edad de ro años, pequeíía, delgada y de

una constitucion nerviosa é irritable, fué

acometida á fines de agosto de una cuar-

tana, cuyos accesos eran muy violentos

y largos. Se usaron en vano los cocimien-

tos amargos,
las bebidas antiespasm6di-

cas y diluyentes, los evacuant«s, el vino

de quina, y ésta en sustancia. Consulta-

do el doctor Double, el t.' de diciem-

bre de tgso, aconsejó el sulfato de qui-

nina que tomó la enferma á la dosis de

cuatro granos por la manana y cuatro

por la tarde, y al mismo tiempo algunas

tazas de una infusion ligera de flor de

tilo. El acceso siguiente faltó enteramen

te l la enferma continuó el uso de la qui-

ttina en la misma dosis, y tambien falta.

ron los dos accesos siguientes, despues

de los cuales se principió á disminuir pro-

gresivamente la quinina y la Gebre no

volvio á presentarse.
El sulfato de quinina, segun el doc

tor Double, incomoda 6 sobre-irrita ran-

cho menos el est6mago, que l,t quina e»

sustancia.

Despues de la publicacion de las ob'
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servaciones del doctor Double, ba inser-

tado el doctor Víííermé, en el Rolettn
de lu Sociedad médica de emulacion de

enero tíízt, una observacion suya, so

bre el uso felíz del sulfato de quinina,
en un caso de terciana doble. La enfetma
babia experimentado cuatro accesos, de

los cuales los dos últimos mas largos y
fuertes que los otros, habian durado ca-

da uno de seis á siete horas. Seis granos
del sulfato de la quinina, tomados en el

intervalo apirético, bastaron para impedir
el quinto acceso y demás.

Se conti nuará.

Relacion de los individuos de mrdicinta

que siruicron en la última guerra con

Francia, que consecuente a lu real ór-

den circulur de t q dc junio de t ti t y
son acreedores á los pretrnos y distirt»
ci ones que á continuacion se expresutaá

ARTICULO I.

Primeros médicos.

Don Simon Artago, don Antonio Her-
nandez Motejon y don José García Alonso
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Médicos consultores.

Don iYlígueí García de Barambios

don Juan Francisco Bahí, don José Ma-

ría Brull,don Domingo Tapia ¡
don Ber-

nardo Martorell y don Ramou Sarrais.

3fédícos de número.

Don josé Martínez Gil ¡ don Jose

Borruíí, don Salvador Campmani, don

Francisco Morató, don Agspito García

de García, don Pascual Mora, don Ale-

jandro Benito, don Francisco Ruiz Vals

don José María Ecbevprría, don José

Antonio García, don José Menchero, don

Julian Saenz de Santa María, don Victor

Esteban Varona, don Tomas Cayetano

Raez, don Gabriel Ostoneda y don Ma-

nuel Asta.

I racti can t es mayores.

Don Bernardo Pascual, don Felipe

Artés, don Lucas Zárate y don Manuel

Ruiz.

Idem de númeto.

pon Pablo Zatnoza, don Juan Jose

Sabiron y don Francisco Martinez.
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Primeros médicos.

Don Andres Vila y don Cárlos No

gues.

Médicos de ttúmero.

Don Francisco de Casas, don Fran-

«isco Colom, don Salvador Mas, don

Francisco Fabra, don Rafael Boquete
don Francisco Casaenberta, don José Cal-

veras, don Ramon Bieta, don Joaquin

Fabriga y Eluet, don José Prast, don

Manuel Codornizs don José Fabriga y

Cros, don Francisco Samartin, don Pe-

afro Rodriguea, don Pedro Molas, don

rManuel Legases, don Juan Fuentes, don

José Antonio Diaz, don Mariano Campe-

sino, don Juan Ventura Goncer, don Ma-

nuel Maria Lamela, don Pedrb José de

Soto, don Esteban Arce, don Alonso

'Diaz Puche, don José Minambres¡don
Enoc Tomas Erreso, don Ramon Fernan-

dez Grandizo, don Manuel Martinez de

EsPinosa, don Julian Alvarez, don An-

tonio Blas Arias, don Pedro Celestino Rn-

m«o, don José Cortés Reina, don Ma-
'

n«l Casanoves, don Antonio Villaseca¡
don Mariano Mir, don Mauricio Cereso-

ie, y don Pablo Montesino.
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Don lltariano Meneses, don Manuel

Nariáo, don Juan Calatayud, don Fran-

cisco Vives, don Francisco Vila, don

Francisco Delgado, don Pedro Alzates

don Tomas Lopez y don Eustaquio Man-

zano.

Practicantes de número.

Don Ramon Llordés, don José de li

Calle Fajardo s
don Sebastian Moreno,

don Juan de Moya Castillo, don José

Riobo6, don Santiago Sastre, don Leon

Miáambres, don Francisco Ferreras, don

sttgustin Canals, don Ramon Arola, don

.Francisco Estrada, don Cárlos Partroli,

don Francisco Quilmetas, don Narciso

Gazotes don Antonio Sanchez, don José

Alvarez de Lean ¡don Juan Manuel Diez,

don Antonio Gonzalez Castro, don Tor

sluato Saiz¡don Miguel Estella, don Jo"

sé Alvarezs doo José Bibiana, don Pedro

Gonzalezs y don Diego Estevan.

ARTICULO III.

Primeros médicos

Don Manuel Abras ~
don Francisca

.de Paula Piáuela.
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t."onsu ltores.

Don Antonio Almodovar y don Ber

nardo Beltran del Rey.

médicos de número.

Don Manuel Ribanales ¡
don Pablo

Barcena, don Pedro Pedrol, don Martin

Antonio Zobarán, don José Guardiet,

don Antonio Payarolls, don José Soler~

don Juan Maduell, don Manuel Durans

don Miguel' Juan <uillen, don Mariano

Moreno Montes, don Pedro Sanjurjo, don

tutian Marunez, don José'Oyariun, doti

José Calero, don José Alacayo, den Ma-

nuel Esparrago,
don José Roura, don

Antonio Martinez, don Facundo Canta-

brana, don José Maria Illescas,'don Jai~

me Pujada, don Rafael Villanueva, don

Pedro Hispatto, don Francisco José Re-

yes, don José Soler y Pujalo, don José

Alventosa, don Agnstin Ortiz, don Fran'

cisco Mansiila ;don Mariano Blanco, don

Benito Sanjurjo, don Faustino
'

Delgado

V don Pedro Vila.

Practicantes mayores.

Don Bernardo Pascual y don Pedro

Peria.

Fdenr de numero.

Don Pedro Almendro, don Antonio
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R( y, don Francisco Lecutstberri, don An-
lonio Saiat„doo Pedro Clavéis, don Ja-
cinto Grifo1I, don Esteban Bíali, don Ja;
cinto Lamperez, don Romuaido Fernan-
dez, don José. María Pardillo, don José
Jtette,.don José Aguirre Bengoa,'' don
Juan Jos Moíina, don Juan Valverde',don José Palacio Martinez, don José Ani-
ceto Fernandez¡y don Juan Manuel Diaz.

A R TIC UL,O IV.

jVso de uniforme¡y fuero militar si n pere-
sion.

. consultores.
Don Diego )lesa.y Simón, don Cres-.

cencio Santos,

''I'

AféCícos rle número. ;

Dots Buenaventura Casals,s don Va»

lentío,Lgbartá;, .cfon Antoqiot Romero
Itlartinez, don Andres Espiga~ don llii-.
guel.det la Cámara, don Manuel Sanchea
Correa, don Cándido Sayattda~ don Lo-
renzo Boscasa, don José Valero, don
ltlanueí Catnpos s don José Ttaíero, don

Josí--Espaíyst, dqn Federicoirgrcia Ruiz,
don Juan Lopez, don Francisco Roytt
Espía, don..Rafael Loscosg don Ramon

As:erala,s don-Pedro Irigoyeo; dota Pe-
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dro Lose Medrano, don Juan Caballero

de las Cuevas
¡

don Pedró Etabasa, don

Agustin Trilla, don Antonio Rios y Sier-

ra, don Francisco Pano, don Antonio

Pascual', don José Bonells, don José Fa-

doul, don Luis Suarez, don Diego Lo-

pez, don Mariano Blasco, don Marianó

Ferrer, don Blas Vives, don Antonio

Ceresole, don José Ramos, don ildefon-

so Alchucarro, don Juan Francisco Par-

dcó, don Juan Lopez, don Joaquín Ma~

riano Garcia, don Feliz Tamayo, don

Juan Bautista Bueno, don Vicente Llo-

bet, y don Luis Berrran.

Practicnntes' mayores.

J)on Francisco de Paula Vinet.

Idem de número.

Don Poscual Llersas, don Francisco

Rico, don Jáan Bautista Larramendr,
don Domingo Borraguero, don Pablo José

Rodríguez i dón José María-Herrera, don

Diego Perca
¡ y don Manuel María Do"

Inioguez,
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ARTICULO VI.

honores de consultor.
Don José Borrells

¡ don Salvador

Campmani, don Pascual Mora, don Ale

jandro Benito, don Francisco Ruiz Val,
don José María Echevarria, don Victor
Estevan Varona, don Agapito García de
García ¡don Julian Sanz de Santa María,
don Amonio García, don José Mencbero,

don José Martínez Gil.

ARTICULO VII.

Honores de médico de número.
Don Bernardo Pascua!, don Felipe

Arlés, don Lucas Zarate, don Manuel

Ruiz, don Juan Caíatayud, don Fran-

cisco Vives, doo Tomas Lapez, don Ra-
mon Llordés, don Pablo Zsmeza, don

,Juan José Saviton, don José de la Calle

Fajardo, y don Santiago Sastre.

ARTICULO VIIL

Piudedades.

La Madre de don Tadeo La-fuentes

doíía Manuela Gomer, viuda de don Añ

dres Diez : dofta Josefa Poseti viuda de
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don Mariano Anton : dolía María Alva-

rez, viuda de don Eugenio Caballero:

doíía María del Carmen Bedoya, viuda

de don Ramon Riobo6 y Gomez : la viu-

da, hijos 6 padres de don José Moran:

doíía Agustina García, madre de don Sal-

vador Veía : la viuda, hijos 6 padres de

don Diego Torrecillas : doíía María de

forres, viuda de don Anselmo Atillanot

la viuda, hijos menores 6 padres de don

kllatías Arribas : don Jose María Ramos

.Herrera, menor y huérfano del Practi

cante mayor de medicina don Francisco

Herrera la viuda, hijos menores 6 padres

de. don Juan Navarrete.

ARTICULO IX.

Premios extraordinarios.

Zonpres de medico eíe cámara.

Don José García Moroso.

Honores áe médico dc la real familia.
Don Domingo Tapia, don Bernardo

Martorell, don José Maria Brull.

Elonores de consultor.

Don Manuel Martinez de EsPínosas
don Ramon Fernandez Grandizo.
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Honores rk médico de número
Don Juan Moya del Castillo.

Fuero y uniforme de practicante mayor.
Don Francisco Delgado, don Diego

Estevan.

Palacio tS de abril de t8ss.

Todos los facultativos comprendidos
en la anterior relacion, avisarán á la Se-

cretaría del Proto-Medicato de los ejér
citos nacionales los puntos de sus respec-
tivas residencias

¡ quedando igualmente
obligados á dar aviso en caso de trasla~

cion del pueblo á donde la verifiquen.
Madrid 8 de junio de s8at.

NOTA.

En los números siguientes se inserta-
rd la lista de los cirujanns y fartnacéu
tscos,

. ~,
'

a'
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BIBLIOGRAFIA NACIONAL.

Jfemoria sobre la reforma de la calen

rura puerperal ¡escrita por el licencia ~

do don Blas Llanos, individuo del co-

legio de médicos de Madrid, y de nú-

mero en su real academia médica &c.

Este escrito que ha llamado particu-
larmente nuestra atencion, por aparecer

en él de un modo nuevo y cual es en sis

el conocimiento y curacion de la enferme-

dad designada en el nombre de calentura

puerperal; enfermedad que por mas de

veinte siglos habia subsistido entre la in-

certidumbre y las preocupaciones, mere-

ce ser leido por todos los que profesan
el arte de curar, á quienes le debemos

recomendar asegurando : t.' que el au-

tor no solo se complace en descorrer el

velo de los errores, y en rebatirlos con

la evidencia del raciocinio, la certeza de

las observaciones y la verdadera expe-

riencia, sino en que no se separan sus

conceptos del exámen analitico y contem-

plativo de los fenómenos fisiológicos y

patológicos : a,' que hacen ver clara y

distintamente como la denominacion que

habian dado los antiguos á la supuesta
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calentura puerperal, es infundada y vicio-

sa, y que debe substituirse la de perito-
nitis puerperal, por ser la que desciende

de la parte qm padeces y del genio y ca-

rácter de! mal : g. que maniftesta como

ls predisposicion de las mugeres recien

paridas á padecer la flemasia del perito-

neo, es evidente y demostrativa : q.' que

al mismo tiempo de desvanecer las dos

causas que se habian atribuido á esa en-

fermedad (metástasis de la leche y supre-

sion de inquina) ¡
establece su verdadera

etiologia general y particular : y.~ que

despues de describirla con toda exactitud,

expone su plan de curacion, insinuando

las épocas en que deben prescribirse los

vemedios mas preconiaados t
sin separar-

se de las indicaciones é indicados: 6. que

describe y propone met6dicamente los me-

dios curativos contra las complicaciones
mas frecuentes que se observan en la

práctica : y.o que hace mencion de sus sín-

tomas mas urgentes y particulares, indi-

cando sus remedios ; y en 6n, que pre-

senta de un modo tan preciso y exacto las

dos historias de peritonitis puerperal que

ha observado y curado en Madrid, que

pueden servir de norma á los j6venes que

se dediquen á la ilustre carrera del arte

de curar.
— Se hallar á á 6 rs. en Madrid ¡
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en las librerías de Cruz y Miyar, frente

á las gradas de san Felipe el Real, de

Rodriguez, calle de Carretas, y de Nar-

tinez, calle de los Preciados; y en Zara-

goza, en la de Yagües. En las mismas se

hallarán las observaciones médico-políti-

cas, sobre la estimacion, vicios y defec-

tos que han tenido y tienen las profesio-
nes y profesores del arte de curar eu Es-

paoa ¡por el mismo autor.

BIBLIOGRAFIA EXTRANGERA.

%anual práctico de encuna parn el usa

de todos los profesores enrnrgndos rle

asta opcrucion., por P. S. Sergrron',

doctor cn medicina de la facultad de

Parir, Cuóallcro de la Lrgion de lio-

nor, &c, 6c. Cuaderno en 8.v finnces
de zt pliegos y medio, con 8 láminas

li rogruJicas.

El autor de este interesante opúsculo,
~e ha propuesto combatir de un modo en-

teramente nuevo, las preocupaciones que

aeinan todavia entre el vulgo, con res

pecto á la práctica saludable de ia vacu»

na. Responde á todas las objeciones, re-

suelve las dudas, demuestra lss inmensas

ventajas de la vacuna, y los inumerables
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y con el gn de reunir todas las especies
de utilidad, no solamente describe la mar-

cba opuesta de la vacuna y de la viruela

natural ó inoculada, sino que reune tam-

bien á su opúsculo el cuadro comparativo
del sarampion, de la escarlatina, de la

zona, de la erupcion miliar, de la urti-

caria, y del péniigus, imitando al célebre

Pinel.

El catedrático Boyer acaba de pu-

blicar el tomo y. de su obra intitulada:

Tratado de las enfermedades quirúrgi-
cas, y de las operaciones que las convi e-

nen. En otro número daremos la analisis

de esta obra.

NOTA.

Se previene á los senores suscriptores
de tres meses, que con el número siguien-
te (q." del z." trimestre, y t b.v de la co-

ieccion) que saldrá el go del corriente

mes de junio, concluye su suscripcion, lo

que deberán renovar, si gustan, para no

experimentar atraso en el envio de los

stumeros siguientes.
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